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08 reflexiones pastorales

Era verdad, los  así llamados “cultos de 
oración”  eran los cultos de los días miér-

coles a la noche, a los que solo asistían el pastor y 
dos o tres viejitas de la congregación. No podemos 
negar que tal fracaso  tenía sus antecedentes bí-
blicos. La primera reunión de oración en la histo-
ria de la iglesia, la que convocó Jesús con sus dis-
cípulos, terminó con todos dormidos y solo Jesús 
orando. Sin  embargo, hoy vivimos en un tiempo 
en que la oración, o al menos la convocatoria a orar, 
es moneda corriente. Son varios los llamados anuales 
a 40 días de ayuno y oración. Casi no hay  minis-
terio ni actividad que no los ponga en su agenda. 
Convocan a orar las alianzas nacionales  de iglesias, 
las denominaciones, las congregaciones locales, los 
ministerios o las células o grupos pequeños. También 
se ha multiplicado la creatividad en las maneras 
de orar: vigilias de oración, caminatas de oración, 
maratones de oración, marchas de oración, oracio-
nes en las montañas, en las calles, en las escuelas, 
en el Congreso. Al final de la Biblia, en el Apocalip-
sis, vemos que ninguna oración es dejada de tener 
en cuenta. Allí están los cuatro seres vivientes y los 
veinticuatro ancianos teniendo en sus manos “co-
pas de oro llenas de incienso, que son las oraciones 
del pueblo de Dios” (Apocalipsis 5:8). Por supuesto 
que reconocemos que hoy, al  igual que ayer, la 
oración no es algo que nos fluye naturalmente. En 
medio de tanta  creatividad en las convocatorias a 
la oración y en las maneras de orar, debemos volver 
vez tras vez a lo que es la esencia de la oración, su 
razón de ser y su necesidad.

 
¿Por qué orar? Nuestra oración no es un mero acto 

de contrición espiritual ni de meditación  trascen-
dental. La oración tiene un destinatario: Dios. En la 
Biblia encontramos diversos tipos  de oración: so-
licitando a Dios su bendición, pidiendo por salud o 
sabiduría, intercediendo ante  Dios por los enemi-
gos humanos o espirituales, buscando guía y direc-
ción, clamando por  necesidades propias o ajenas. 
Hay oraciones rituales y otras espontáneas; las hay 
fervorosas y  apacibles. En todas Dios es el que las 
recibe. A Él le hablamos, alabamos, rogamos, supli-
camos y pedimos. Es, como nos enseñó Jesús, “el Pa-
dre nuestro que está en los cielos”. No indica esto un 
lugar geográfico distante, sino una manera de hacer-
nos conscientes de que a pesar de su cercanía sigue 
siendo el “totalmente otro”, el Hacedor de todas las 
cosas, el que está por encima de todo.  También en 
la Biblia encontramos las otras oraciones, las que se 
dirigen a los  ídolos, las que nunca tendrán respues-
ta porque estos ídolos tienen orejas pero no oyen, 
tienen boca pero no hablan. En el contraste entre Dios 
que escucha y habla y los ídolos sordos y mudos dis-
cernimos que lo importante no es meramente orar 
sino a quién se ora. No es este un  tema menor en 
nuestro tiempo. Hoy vivimos inmersos en un mar 
de espiritualidad en el que la gente intenta saciar 
su sed espiritual creando ídolos, multiplicando 
santuarios o buscando en  su desierto interior el 
agua para calmar su sed. Lo importante no es orar, 
sino a quién se ora.

 
Si esto es así ¿Por qué orar? ¿Qué sentido tiene 

hablar con alguien que ya sabe lo que le vamos  a 
decir, que conoce de antemano nuestras necesidades 
y que sabe cuál será el final de lo que pedimos?

La oración nos pone en la justa perspectiva. Nos 
baja de nuestro sentido de omnipotencia y  afirma 

nuestra total dependencia de Dios. Con la oración 
no le recordamos a Dios lo que debe hacer, sino que 
nos recordamos a nosotros mismos que sin Él nada 
podemos. Recordamos  que, al fin y al cabo, toda 
gracia proviene de su trono. Le decimos “tuyo es el 
poder y la gloria”.

Cuando Jesús enseñó sobre la oración intentó 
poner esto con toda claridad: “su Padre sabe lo que 

ustedes necesitan antes de que se lo pidan” (Mateo 
6:8). Por eso lo que vale es la actitud, para que no sea-
mos “como los gentiles, porque ellos se imaginan que 
serán escuchados por sus muchas palabras” (Mateo 
6:7). Es al menos inquietante observar cómo algunos 
hacen alarde del tiempo que oran, de la extensión de 
sus ayunos o de los lugares donde oran. Son como los 
que Jesús mencionó que “oran en las plazas para que 
la gente los vea” (Mateo 6:5).

Lo acabamos de decir: en la oración la actitud es 
lo que vale.

 
La oración es el gran acto de comunicación con 

Dios. Es bueno recordar que, en la oración, Dios no 
solo nos escucha sino que también quiere hablar-
nos. Uno de los temas ausentes  cuando pensamos 
en la oración es el silencio. ¡Qué bueno sería acos-
tumbrarnos a escuchar! En una ocasión me encontré 
con un pastor que acababa de llegar de Corea. Venía 
lleno de entusiasmo por lo que había visto: iglesias 
multitudinarias, ministerios florecientes y cristia-
nos comprometidos con su fe. Le habían dicho, y con 
razón, que una de las razones era el compromiso que 
la iglesia coreana tenía hacia la oración. Intentó con-
vencerme que lo que necesitábamos en Buenos Aires 
era crear, al igual que en Corea, montes de oración, 
y convocar a la gente a orar a las seis de la mañana, 
antes de la jornada laboral, como también lo hacen 
en Corea. Bien sabemos que en Buenos Aires no hay 
montañas y que los hábitos de vida nocturna de sus 
habitantes hacen que las seis de la mañana no sea 
la mejor hora para una  convocatoria. Sin embargo 
mi hermano insistía con la idea y buscaba soluciones 
alternativas,  como las de abrir un lugar de oración 
en uno de los edificios más altos de Buenos Aires y 
tratar  de implantar la costumbre de orar tempra-
no. No pude evitar preguntarle ¿A partir de cuán-
tos metros de altura Dios escucha las oraciones? ¿A 
qué hora Dios está dispuesto a oírnos? La respuesta 
es obvia: no es el lugar ni la hora lo importante en 
la oración. Lo que importa es “orar sin cesar” (1era. 
Tesalonicenses 5:17).

 
En la oración tomamos conciencia de nuestra 

precariedad y absoluta dependencia de Dios.

No somos superhéroes de la fe, sino personas en 
las que nuestra fortaleza no está en nosotros  sino 
en Dios, a quien oramos. Cuando en la oración 
modelo que Jesús nos enseñó nos dice que pidamos 
“no nos dejes caer en la tentación” (Mateo 6:13) es 
para que recordemos que ni  siquiera tenemos las 
fuerzas para superar la tentación. De igual manera, 
cuando nos instruye a  pedir por nuestro sustento 
habla del “pan de cada día”, no del pan para todos 
los días ni mucho menos para toda la vida. ¿Signifi-
ca que vivimos desamparados en un mar de incer-
tidumbres? No. Estamos en Sus manos y nunca nos 
abandonará. Pero cada día debemos reconocer que 
vivimos por su gracia. La oración nos saca de acti-
tudes triunfalistas. También acrecienta en nuestro 
ser la certeza de lo que Dios es capaz de hacer. Nos 
movemos de las imposibilidades humanas a las po-
sibilidades divinas.

Por esto, la oración no debe ser el último recur-
so que usamos cuando todo parece perdido, sino el 
primero que nos asegura que no hay nada imposible 
para Dios.

¿Para qué oramos? ¿Naturales o
sobrenaturales?

La oración ¿A quiénes utiliza Dios?
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La oración tiene un destinatario: Dios.
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De un tiempo a esta parte uno 
recibe invitaciones de aquí y 

allá, con los temas más diversos pero 
que tienen algún hilo conductor: siem-
pre se refieren a lo “sobrenatural” a lo 
“poderoso” a lo “superior”.

 
Y uno tiene derecho a pregun-

tarse si la fe en Cristo significa, en 
esencia, abordar esos niveles de su-
perioridad, de sobrenaturalidad o de 
omnipotencia.

Si hay algo claro en la Biblia es 
que Dios utilizó la mayoría de las 
veces a gente común que vivía vidas 
comunes y bien terrenales.

 
Pensemos en Jacob, un verdadero 

artífice de artimañas y engaños; en 
Moisés, que no se sentía preparado para 
la misión a la cual el Señor lo llamaba.

 
¿Y qué decir de profetas como Elías?

Por cierto, fue un verdadero va-
liente frente a los profetas de Baal, 
pero luego cayó en una depresión que 
hasta deseó morirse (1 Reyes 19.4).

Seguramente el apóstol Santiago 
reflexionó en estas experiencias del 
profeta cuando escribe: “Elías era un 
hombre sujeto a pasiones semejantes 
a las nuestras, y oró fervientemente 
para que no lloviese, y no llovió sobre 
la tierra por tres años y seis meses. Y 
otra vez oró, y el cielo dio lluvia, y la 
tierra produjo su fruto.” (Santiago 
5.17, 18 RV 1960).

Observemos: el apóstol afirma que 
Elías era un hombre con pasiones se-
mejantes a las nuestras. Pasiones de 
las más diversas, acaso debilidades, 
inclinaciones, tendencias propias del 
ser humano.

Elías no era un extraterrestre. 
Vivía una vida plenamente humana 
en la tierra de los humanos.

Lo que hizo de él alguien diferente 
no fue haber alcanzado la llave del 
éxito o un nivel superior o sobrenatu-

ral, sino la fe auténtica en ese Dios 
sobrenatural que actuaba en su vida 
natural.

 
Y si extendemos nuestra mirada a 

Jesús de Nazaret ¿qué diremos?
Pues que Jesús también fue 

“tentado en todo según nuestra se-
mejanza” (Hebreos 4.15).

A menos que leamos este texto de 
un modo equívoco, nos está diciendo 
que Jesús fue tentado en todo como 
somos tentados los seres humanos. 
Tentaciones que no fueron parodias o 
simulacros.

 
En síntesis: la grandeza de Dios 

es que, siendo el único sobrenatural, 
en su gracia puede usar a hombres y 
mujeres “naturales”, plenamente hu-
manos con todo lo que eso significa 
en términos de finitud y fragilidad.

 

El volumen que recoge las cartas del 
teólogo luterano Dietrich Bonhoeffer 
-antes de caer prisionero por oponerse 
al nazismo- tiene un título por demás 
sugestivo: Redimidos para lo humano 
(Salamanca: Sígueme, 1983).

Justamente en una de esas cartas, 
enviada a su amigo Eberhard Bethge, 
afirma Bonhoeffer que la bendición 
“es la reivindicación de la vida terrena 
para Dios.”

Esto significa que la redención 
que Dios ha realizado en Jesucristo 
no tiene como objetivo transformar-
nos en sobrenaturales, superiores o 
infalibles.

La meta es, simplemente, ser ple-
namente humanos.

Ni más ni menos.

“En la Biblia, Dios utilizó, la 
mayoría de las veces, a gente 
común que vivía vidas comunes...”

Sal 32:2

Solución 
Juego 
Página12

(*) Doctor en Teología (Instituto Universi-
tario Isedet); Master en Ciencias Sociales 
y Humanidades (Universidad Nacional de 
Quilmes); Maestría en Educación (Universi-
dad del Salvador en Buenos Aires).Escritor y 
conferencista internacional.


